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1. INTRODUCCIÓN 

La empleabilidad es una cuestión clave 

para un desarrollo sostenible desde el pun-

to de vista económico y social. Las posibili-

dades de crecimiento de un territorio se 

ven seriamente limitadas sin recursos hu-

manos productivos y capaces de adaptarse 

a las cambiantes necesidades de la econo-

mía global. Esa necesidad es, si cabe, más 

acuciante y perceptible en la actualidad, 

con el despliegue cada vez más intenso de 

las Tecnologías de la Información y la Co-

municación (TIC) y la transición cada vez 

más acelerada hacia una economía digital. 

Algunas estimaciones recientes apuntan a 

que el porcentaje de empleo con alto ries-

go de automatización podría situarse en el 

47% para los Estados Unidos (Frey y Os-

borne, 2017) y el 36% para España (Domé-

nech et al., 2018). Aunque otros estudios 

(Arntz et al., 2016 y 2017) ofrezcan resulta-

dos más moderados, se trata de escenarios 

que generan inquietud y, en cualquier ca-

so, plantean nuevos desafíos para garanti-

zar la empleabilidad en el marco de cam-

bios sustanciales en el contenido de las 

tareas a desarrollar en las diferentes  ocu-

paciones. 

Por otra parte, un desarrollo que dejase al 

margen a colectivos importantes de la po-

blación, progresivamente incapacitados 

para participar en el mercado de trabajo y 

contribuir a la producción de bienes y ser-

vicios, plantearía un horizonte plagado de 

dificultades y conflictos. El desarrollo de un 

territorio ha de ser inclusivo en la misma 

medida que pretenda ser sostenible. 

El desafío para cualquier territorio, y tam-

bién para la ciudad de València, consiste en 

impulsar la empleabilidad de su población, 

garantizando que ese impulso alcance a 

todos los colectivos, especialmente a aque-

llos que se enfrentan a mayores dificulta-

des de inserción laboral. Se trata, por tanto, 

de impulsar el conjunto de logros, compe-

tencias y atributos personales que hacen 

que los individuos tengan más probabili-

dades de obtener empleo y tener éxito en 

las ocupaciones que han elegido (Knight y 

Yorke, 2004). La formación constituiría uno 

de los elementos fundamentales de la em-

pleabilidad. En este sentido, estimaciones 

recientes para la economía española apun-

tan a que el 39% del total de oportunida-

des laborales hasta 2030 corresponderán a 

personas con estudios superiores y menos 

del 24% a personas sin estudios postobli-

gatorios (CEDEFOP, 2018). El panorama 

que se plantea es uno en el que, por tanto, 

los estudios obligatorios resultarán cada 

vez más insuficientes para garantizar la 

empleabilidad. 

En cualquier caso, una visión global de este 

tipo de problemas ha de partir de la base 

de que una inserción laboral satisfactoria 

requiere, obviamente, encontrar empleo, 

pero va más allá e incluye aspectos relati-

vos a la duración de los periodos de em-

pleo y desempleo, el grado de ajuste entre 

la formación del trabajador y el tipo de 

ocupación o características relevantes del 

empleo (como si el contrato es indefinido 

o temporal, el salario, etc.). 

En función de todo esto, el análisis desa-

rrollado en este trabajo pretende examinar 

la empleabilidad en la ciudad de València 

prestando especial atención a la dimensión 

formativa y a diversos aspectos que afec-

tan a la calidad de la inserción laboral. Para 

ello, en el apartado 2 se repasa la situación 

del mercado laboral de la ciudad. En el 

apartado 3 se examina el papel del entorno 

como determinante de la inserción. En la 

sección 4 se analiza el papel de la forma-

ción como determinante de la empleabili-

dad. Finalmente, el apartado 5 resume las 

principales conclusiones del análisis reali-

zado. 
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2. SITUACIÓN ACTUAL DEL MER-

CADO LABORAL EN LA CIUDAD 

DE VALÈNCIA 

La información estadística sobre el merca-

do de trabajo español es bastante limitada 

cuando se desciende al detalle local. Los 

datos específicos para la ciudad vienen 

dados por la explotación especial de las 

estadísticas del INE (básicamente 

Encuesta de Población Activa para un nú-

mero limitado de variables y dimensiones) 

así como las estadísticas sobre contratos y 

demandas de empleo, que incluyen detalle 

municipal, y los datos de afiliados a la Se-

guridad Social. En este ámbito resulta im-

prescindible el manejo de los datos ofreci-

dos por la Oficina de Estadística del Ayun-

tamiento de València en publicaciones 

periódicas como Dades Estadístiques de la 

Ciutat de València o la sección de Mercat 

de Treball de su página web, disponibles 

en la red. Ese conjunto de información 

permite caracterizar la situación global del 

mercado de trabajo de la ciudad de Valèn-

cia en términos de participación, empleo y 

desempleo, así como ponerla en contexto 

con su entorno más inmediato (provincia 

de Valencia, Comunitat Valenciana) y con 

el conjunto de España. 

En primer lugar, hay que señalar que la 

tasa de actividad de la ciudad de València 

es relativamente baja (59,2%), aunque simi-

lar a su entorno próximo e incluso algo 

mayor que la media nacional (Figura 1). La 

capacidad de la ciudad para ofrecer em-

pleo a su población es también relativa-

mente limitada. La tasa de empleo supera 

ligeramente el 50% (50,5%), algo menor 

que en el conjunto de la provincia (50,8%), 

pero mayor que la media de la Comunitat 

Valènciana (49,7%), que coincide con la 

media nacional (Figura 2). El aspecto más 

dramático de esa limitada capacidad lo

 

 



 La empleabilidad de la población en la ciudad de València 

4 

 

constituye el desempleo de buena parte de 

la población (Figura 3). La tasa de paro en 

la ciudad de València (15,6%) es mucho 

mayor de lo que resulta habitual a nivel 

internacional, tanto en países desarrollados 

como en los que no lo están, incluso en 

épocas de crisis. Se trata de un mercado de 

trabajo débil, pero en línea con las caracte-

rísticas del mercado de trabajo regional y 

nacional. 

Las tasas paro en la ciudad de València son 

muy dispares en función de la edad de la 

persona (Figura 4), con un desempleo cada 

vez menos intenso conforme aumenta la 

edad, un patrón habitual en el caso espa-

ñol. La tasa de paro juvenil ronda el 40% 

(38,9%), más que duplicando los valores 

medios de la ciudad, y a partir de los 24 

años la tasa de paro desciende progresi-

vamente hasta situarse en el 10,4% para la 

cohorte de 55 y más años. 

Un elemento que añade gravedad a los 

problemas de desempleo en la ciudad de 

València es su persistencia. Los parados de 

larga duración, convencionalmente aque-

llos que llevan un año o más buscando 

empleo, constituyen un tipo de desempleo 

de reducción mucho más difícil ya que su 

empleabilidad se reduce drásticamente. Su 

capital humano se deprecia, sus capacida-

des se van quedado obsoletas en relación 

a las nuevas oportunidades de empleo y 

los propios parados pierden entusiasmo y 

buscan empleo con menos intensidad y 

eficacia. 

Como muestran los datos del Servicio Va-

lenciano de Empleo y Formación (SERVEF), 

más de la mitad de los parados de la ciu-

dad de València (el 52,6%) lleva un año o 

más buscando empleo (Figura 5) y, trans-

curridos más de cuatro años de recupera-

ción del mercado laboral, todavía el 42,1% 

lleva dos años o más buscando trabajo. 
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Los problemas de desempleo afectan a 

todos los trabajadores, pero especialmente 

a los de ocupaciones menos cualificadas 

(Figura 6). Prácticamente la mitad de todo 

el paro de la ciudad (el 48,7%) corresponde 

a los grupos de Trabajadores de los servi-

cios de restauración, personales, protec-

ción y vendedores y de Ocupaciones ele-

mentales. Esto apunta a problemas particu-

lares de inserción en este tipo de ocupa-

ciones, con pocos requerimientos formati-

vos y representa una señal de las carencias 

formativas y la limitada empleabilidad de 

una parte muy grande de los parados de la 

ciudad. 

Los datos de desempleo desagregado por 

nivel de estudios completados permiten 

ser más preciso en el análisis (Figura 7). 

Prácticamente uno de cada dos parados ni 

siquiera ha completado con éxito los estu-

dios obligatorios y dos de cada tres care-

cen de estudios postobligatorios de cual-

quier tipo. Por otra parte, menos del 13% 

tienen estudios universitarios. En la ciudad 

de València la formación aparece, por tan-

to, como un factor clave para tener empleo 

y los colectivos que carecen de ella, o solo 

la poseen a un nivel muy básico, padecen 

problemas muy agudos de falta de em-

pleabilidad y desempleo. 

Esa situación se da en un contexto, como la 

ciudad de València, en el que la estructura 

productiva y de ocupaciones está todavía 

alejada de la de los países más desarrolla-

dos de nuestro entorno. Los datos de afi-

liaciones a la Seguridad Social en el Régi-

men General según grupo de cotización 

muestran que el peso de las ocupaciones 

más cualificadas, aunque relevante, es to-

davía relativamente escaso en la ciudad. 

Los afiliados en el grupo de ingenieros y 

licenciados o en el de ingenieros técnicos, 

peritos y ayudantes titulados representan 

en conjunto solo el 27% del total (Figura 8). 
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La panorámica de la situación laboral de la 

ciudad de València que puede obtenerse a 

partir de las fuentes estadísticas disponi-

bles muestra una situación de débil capa-

cidad de generar empleo y elevadas tasas 

de paro, en línea con el entorno local y 

nacional de la ciudad. La situación, por otra 

parte, es muy heterogénea con colectivos 

específicos sometidos a problemas espe-

cialmente intensos de empleabilidad en 

comparación con otros en función de su 

formación. 

3. ENTORNO ECONÓMICO 

Una inserción laboral satisfactoria no de-

pende exclusivamente de la empleabilidad. 

La formación y otras características del 

individuo contribuyen de modo importante 

a la inserción, pero el entorno condiciona 

sustancialmente los resultados. La fase del 

ciclo que se atraviese, la especialización 

sectorial, la estructura ocupacional, el tipo 

de tejido empresarial y, en general, las ca-

racterísticas económicas influyen de mane-

ra decisiva en la capacidad de generar em-

pleo de un territorio y, además, en el tipo 

de empleo generado. 

La evolución del desempleo a lo largo de 

este siglo es un claro ejemplo de la impor-

tancia del ciclo económico (Figura 9). La 

tasa de paro en la ciudad de València des-

cendió progresivamente durante el perio-

do expansivo hasta tasas entre el 8% y el 

9%. Con el inicio de la crisis, la tasa se in-

crementó drásticamente hasta superar el 

25% en 2013. La recuperación económica 

posterior permitió que se moderase hasta 

niveles del 15% en 2018, todavía muy ele-

vados y mucho mayores que los previos a 

la crisis. Se observa una cierta mayor resi-

liencia en los años de mayores dificultades 

económicas, pero la evolución del desem-

pleo en la ciudad se ve fuertemente domi-

nado por el comportamiento de la econo-

mía nacional. 
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Por otra parte, la capacidad de crear em-

pleo y la empleabilidad de la población 

pueden variar, en conjunto y para diferen-

tes tipos de trabajadores, en función de la 

especialización productiva de la ciudad. 

Una especialización en sectores más diná-

micos que producen bienes y servicios 

cuya demanda crece con rapidez, o en 

aquellos con una mayor intensidad tecno-

lógica y en el uso del capital humano, au-

menta la capacidad de competir en los 

mercados globales de mayor crecimiento y 

favorece la creación de más empleo y de 

mayor calidad, al requerir trabajo más cua-

lificado. Ya han sido comentadas las caren-

cias de la ciudad de València en el ámbito 

de las ocupaciones en términos de escaso 

peso de las ocupaciones más cualificadas. 

Por otra parte, la mayor resiliencia de la 

ciudad de València durante la crisis cabe 

atribuirla al peso que en su estructura eco-

nómica tienen algunos de los sectores de 

comportamiento más dinámico, especial-

mente del sector servicios. Del mismo mo-

do, la crudeza de la crisis está relacionada 

con la especialización excesiva en lo inmo-

biliario, común también a otros territorios 

durante el periodo de la burbuja inmobilia-

ria. Esto plantea claros desafíos en térmi-

nos de empleabilidad en la medida que 

gran parte de los trabajadores en ciertos 

sectores (por ejemplo, la construcción) 

carecen de las cualificaciones necesarias 

para encontrar oportunidades en otros 

sectores y otros tipos de empleo, que im-

plican el desempeño de tareas de muy 

distinta naturaleza a las de sus empleos 

previos. 

Además, el tejido productivo valenciano 

está caracterizado por empresas de menor 

dimensión de lo que resulta habitual en 

otras economías desarrolladas (Figura 10)). 

Se trata de un rasgo general de la econo-

mía española en su conjunto que en el 

caso de la Comunitat Valenciana resulta 

algo más acentuado, especialmente en 

comparación con Madrid. Así, las empresas 

de 50 o más empleados suponen solo el 

25% del empleo en la Comunitat (37,7% en 

Madrid) y casi la mitad del empleo (46,4%) 

corresponde a empresas de menos de 10 

empleados. Esta diferencia de tejido em-

presarial frena la productividad de la eco-

nomía y la capacidad de crear empleo, 

afectando además a la naturaleza del mis-

mo. 

Las grandes empresas tienden a requerir 

con más intensidad trabajadores cualifica-

dos, haciendo un uso más intenso del capi-

tal humano y empleándolo de modo más 

eficiente. En la Comunitat Valenciana en las 

empresas de 250 o más empleados el 

40,3% tiene estudios universitarios y el 

53,8% algún tipo de estudios superiores. 

Por el contario, en las empresas de menos 

de 10 empleados esos porcentajes son 

mucho menores, del 21,1% y 34%, respec-

tivamente (Figura 11). 

En definitiva, el entorno económico condi-

ciona fuertemente la creación de empleo y 

el tipo de trabajo ofrecido, lo cual tiene 

claras implicaciones para las oportunidades 

laborales de la población y la formación 

requerida para garantizar su empleabilidad. 

La Comisión Europea elabora de forma 

periódica un índice de competitividad re-

gional (ICR) que ofrece una imagen sintéti-

ca de la situación de cada región de la 

Unión Europea teniendo en cuenta las di-

versas dimensiones que pueden afectar a 

su competitividad económica en sentido 

amplio. La Comunitat Valenciana (Figura 

12) se sitúa claramente por debajo de la 

media de la UE, con una posición más débil 

en casi todos los ámbitos considerados y, 

además, alejada del valor máximo de 100, 

reflejando un retraso aún mayor respecto 

de los territorios más desarrollados de la 

Unión Europea. La comparación con la 

Comunidad de Madrid resulta asimismo 

ilustrativa, con un retraso todavía mayor
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que respecto a la media europea salvo en 

educación básica y estabilidad macroeco-

nómica, dimensiones donde ambas comu-

nidades tienen índices similares. 

Así pues, el análisis del caso de la ciudad 

de València ha de tener en cuenta su loca-

lización en un territorio con unas caracte-

rísticas de entorno relativamente desfavo-

rables, en particular respecto a los territo-

rios más desarrollados de España y, más 

aún, de la Unión Europea, con los que ha 

de competir en una economía cada vez 

más global. 

4. FORMACIÓN, NIVEL DE  

ESTUDIOS Y COMPETENCIAS 

El examen de la situación actual del mer-

cado de trabajo de la ciudad de València 

ha puesto de manifiesto la muy distinta 

situación de los individuos en función de 

su nivel de estudios, un aspecto que parece 

clave para la empleabilidad de los trabaja-

dores. Con el fin de evaluar el papel de la 

formación como factor integral de em-

pleabilidad se han estimado modelos eco-

nométricos donde la variable explicativa es 

un indicador de inserción satisfactoria y se 

ha incluido simultáneamente un conjunto 

amplio de características personales como 

variables determinantes (nivel de estudios 

completados, pero también la edad, el 
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sexo y la nacionalidad), mientras que las 

dimensiones consideradas han sido la par-

ticipación en el mercado de trabajo (ser o 

no ser activo), el empleo (estar ocupado o 

no), la estabilidad en el empleo (contrato 

indefinido o temporal), la calidad del em-

pleo (jornada completa o parcial), el tipo 

de ocupación (ocupación cualificada o no) 

y el salario. En todos los casos se han esti-

mado modelos probit de la probabilidad 

de estar en la situación más favorable, ex-

cepto en el caso de los salarios. En este 

último caso se ha estimado una ecuación 

salarial minceriana, donde la variable de-

pendiente es, siguiendo la práctica habitual 

en la literatura, el logaritmo del salario. 

Los probit se han estimado a partir de los 

microdatos de las encuestas individuales 

de la EPA para los residentes en la provin-

cia de Valencia, el ámbito más próximo a la 

ciudad de València para el que ha sido 

posible trabajar. La ecuación salarial se ha 

estimado a partir de los microdatos de las 

encuestas individuales de la Encuesta de 

Estructura Salarial del INE de 2014 (última 

para la que es posible disponer a la vez de 

información salarial y de niveles educati-

vos) para los residentes en la Comunitat 

Valenciana, el ámbito más próximo a la 

ciudad de València para el que ha sido 

posible disponer de información en este 

caso. 

Los resultados obtenidos muestran para el 

caso valenciano que el nivel de estudios 

tiene un efecto significativo y positivo, to-

do lo demás constante, en todas las di-

mensiones de la inserción laboral conside-

radas, aunque por brevedad solo se van a 

comentar los relativos al empleo, la tempo-

ralidad, la ocupación y el salario. 

La Figura 13 muestra los resultados relati-

vos a la probabilidad de estar ocupado en 

términos de efectos marginales. Para cada 

variable se ofrece el cambio en la probabi-

lidad de empleo, todo lo demás constante, 

en comparación con el individuo de refe-

rencia (un joven de sexo masculino, extran-

jero, de 16 a 24 años de edad, cuyo máxi-

mo nivel de estudios es primarios). En color 

más claro se señalan los valores no signifi-

cativamente representativos. La edad y la 

formación son los rasgos más relevantes 

en términos de estar ocupado o parado. La 

probabilidad de tener empleo crece siste-

máticamente con el nivel de estudios. Es-

pecialmente la formación universitaria im-

pulsa la probabilidad de empleo. Por 

ejemplo, alguien con estudios de licencia-

tura (equivalentes al máster actual) tendría 

27,5 puntos más de probabilidad de estar 

ocupado que otra persona con las mismas 

características, pero con estudios primarios. 

La diferencia entre los universitarios y la FP 

superior se situaría entre 4 y 6,5 puntos. 

Las diferencias serían aún mayores respec-

to a la secundaria postobligatoria (10-12 

puntos) o la ESO (17-19 puntos). Además, 

el efecto es mayor para los estudios uni-

versitarios de mayor duración. 

La estabilidad del empleo está especial-

mente asociada a la edad y, en menor me-

dida, a la formación y a la nacionalidad del 

individuo (Figura 14). A igualdad de forma-

ción y demás características, la probabili-

dad de tener un contrato indefinido y elu-

dir uno temporal crece progresivamente 

con la edad. Los problemas de temporali-

dad afectan en mucha mayor medida a los 

más jóvenes. También a los extranjeros. Por 

lo que respecta al nivel de estudios, las 

estimaciones indican un efecto positivo 

sobre la estabilidad más intenso en el caso 

de los estudios superiores (FP superior y 

estudios universitarios), de entre 12 y 15 

puntos respecto a los estudios primarios y 

de entre 3 y 8 puntos respecto a los se-

cundarios postobligatorios y la ESO. 
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El tipo de ocupación es un indicador evi-

dente de la calidad del empleo. Las ocupa-

ciones más cualificadas (directores y geren-

tes, técnicos y profesionales científicos e 

intelectuales y, por último, técnicos y pro-

fesionales de apoyo) tienen claramente un 

mayor atractivo. Por otra parte, plantean 

mayores exigencias en términos de la for-

mación requerida para su correcto desem-

peño. El factor más relevante en el acceso a 

este tipo de ocupaciones es precisamente 

el nivel de estudios, con gran diferencia 

respecto al resto de características perso-

nales consideradas (Figura 15). Todo lo 

demás constante un trabajador licenciado 

o con máster universitario tiene 42,5 pun-

tos más de probabilidad de estar en ese 

tipo de ocupación que el individuo de refe-

rencia. 

La probabilidad es sistemáticamente cre-

ciente con la formación y la diferencia en-

tre los universitarios y el resto de población 

muy sustancial. Esto no es de extrañar, ya 

que, como se ha mencionado, se trata del 

tipo de puestos de trabajo que mejor se 

adapta al tipo de formación que ofrece la 

universidad. 

El último aspecto analizado es el relativo a 

los salarios. Las estimaciones obtenidas 

(Figura 16) muestran que la formación, 

especialmente la universitaria, propicia 

salarios más altos. Todo lo demás constan-

te (edad, sexo, nacionalidad) los salarios 

crecen con el nivel educativo. La diferencia 

entre un licenciado y alguien con estudios 

primarios supondría un incremento del 

salario de 77%. En comparación con al-

guien con estudios obligatorios, el incre-

mento sería solo algo menor, del 70%, y 
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rondaría el 50% respecto a un bachiller. El 

efecto de tener estudios universitarios de 

menor duración sería más reducido, pero 

también muy sustancial. 

En definitiva, la formación aparece como 

un factor relevante para una satisfactoria 

inserción laboral en todas las dimensiones 

consideradas, especialmente en aspectos 

cualitativos como el tipo de ocupación y 

los salarios. Sin embargo, los efectos de la 

formación en la empleabilidad dependen 

de las competencias efectivas alcanzadas. 

La literatura económica sobre estos asun-

tos ofrece cada vez más evidencia de que 

el capital humano adquirido con la forma-

ción y la calidad de la misma son lo rele-

vante, más que la cantidad de educación y 

la mera acumulación de años de estudios 

(véase, por ejemplo, Hanushek y Woess-

mann, 2015). 

No existe información específica a este 

respecto para la ciudad de València, pero 

los datos disponibles a nivel nacional 

apuntan a una situación discreta. El infor-

me PIAAC (Programme for the Internatio-

nal Assessment of Adult Competencies) de 

la OCDE evalúa las competencias básicas 

de la población adulta a nivel internacional 

en 2012 usando procedimientos y criterios 

homogéneos, ofreciendo así resultados 

comparables entre países. España se sitúa 

en las últimas posiciones entre los países 

desarrollados participantes atendiendo al 

nivel de competencias básicas, tanto en 

competencias matemáticas (Figura 17) 

como en comprensión lectora. 
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En parte ese retraso se debe a la tardía 

generalización de la educación en nuestro 

país y los menores niveles de estudios, 

especialmente para las cohortes de mayor 

edad. Sin embargo, la situación también 

resulta inquietante cuando el análisis se 

centra en los más jóvenes que han disfru-

tado de mayores oportunidades educati-

vas. La cohorte de jóvenes de 16 a 29 años 

muestra, a igualdad de nivel de estudios 

completados, menores niveles de compe-

tencias básicas que en otros países desa-

rrollados. Por ejemplo, los niveles de com-

petencias de los jóvenes con estudios uni-

versitarios en España no superan a los de 

los jóvenes con secundaria postobligatoria 

en algunos otros países. Algo similar suce-

de al comparar a los jóvenes con secunda-

ria postobligatoria en España con los jóve-

nes con estudios obligatorios de otros paí-

ses. 

Los estudios postobligatorios tienen como 

objetivo prioritario dotar de competencias 

de otro tipo, más allá de las básicas, y es-

pecíficas según la titulación de que se tra-

te, competencias que no son evaluadas en 

PIAAC. Sin embargo, resulta preocupante 

observar esas carencias relativas de com-

petencias básicas entre individuos gradua-

dos recientemente en estudios postobliga-

torios. 

En el caso particular de los jóvenes de 15 

años, sí se dispone de información para la 

Comunitat Valenciana desde la última edi-

ción de PISA (PISA 2015). Los niveles de 

competencias matemáticas al finalizar la 

ESO son muy similares a la media nacional 

(Figura 18) y están en línea con la media de 

la OCDE, pero a una distancia que en tér-

minos equivalentes estaría próxima a un 

curso escolar respecto a las comunidades 

autónomas españolas con mejores resulta-

dos y retrasos aún mayores respecto a 

otros países. La situación en comprensión 

lectora o ciencias es similar a la comentada 

para las competencias matemáticas. 
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Esta situación de competencias mejorables 

es relevante de cara a la empleabilidad en 

prácticamente todas las dimensiones de la 

inserción. Los resultados de Hernández y 

Serrano (2013) utilizando los microdatos 

individuales de PIAAC de 2012 para el caso 

español confirman la importancia del sexo, 

la edad y el nivel de estudios terminados, 

pero muestran que para un mismo nivel 

educativo la probabilidad de una mejor 

inserción crece de modo significativo con 

el nivel de competencias. En particular, la 

probabilidad de empleo aumenta significa-

tivamente cuanto mayor es el nivel de 

competencias y también lo hace el salario a 

igualdad de características personales y de 

nivel de estudios terminados. Del mismo 

modo, la mitad de los trabajadores univer-

sitarios jóvenes aparentemente “sobrecua-

lificados” en España (es decir, ocupados en 

ocupaciones distintas a directores y geren-

tes, técnicos y profesionales científicos e 

intelectuales y técnicos y profesionales de 

apoyo) parecen presentar niveles de com-

petencias menores de lo esperable con esa 

formación (Serrano y Soler, 2015). Efecti-

vamente, el 50,4% de ellos tienen niveles 

de competencias de 2 o menos en la escala 

PIAAC, cuando lo normal para titulados 

superiores serían niveles al menos de 3 en 

la escala PIAAC (o, preferiblemente, nivel 4 

o nivel 5). 

Las competencias efectivamente adquiridas 

son, pues, fundamentales para la emplea-

bilidad de la población y su satisfactoria 

inserción. La formación resulta clave para la 

empleabilidad, pero para que todo su po-

tencial se materialice es preciso garantizar 

que esa formación se concrete en compe-

tencias efectivas y relevantes para la inser-

ción laboral. En este sentido, y ante las 

debilidades observadas en ese campo, 

resulta conveniente considerar la opinión al 

respecto de las empresas, que son quienes 

contratan a los trabajadores. De nuevo las 
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posibilidades de análisis están limitadas 

por la carencia de información específica 

del caso de la ciudad de València. Sin em-

bargo, los resultados del Observatorio para 

la Innovación en el Empleo (OIE, 2014) para 

el caso nacional, a partir de encuestas a 

graduados y empresas, son de interés para 

la ciudad de València (Figura 19). 

Las empresas consideran que existen defi-

ciencias no tanto en los conocimientos 

específicos sino especialmente en otro tipo 

de competencias, más transversales, que 

disminuyen la empleabilidad de los titula-

dos. El 75% de las empresas siguen pen-

sando que los titulados no están bien for-

mados en idiomas y la mayoría encuentra 

debilidades en materia de formación en 

prácticas e internacionalización de los es-

tudiantes. En esa misma línea, la mayor 

parte de las empresas apunta a carencias 

en diversas áreas como las relacionadas 

con la iniciativa, la motivación, la capacidad 

de trabajo en equipo y de comunicación o 

la habilidad para solucionar conflictos. 
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5. CONCLUSIONES 

Este trabajo pretende ser solo una primera 

aproximación a la cuestión de la empleabi-

lidad de la población de la ciudad de 

València y pone de manifiesto que los pro-

blemas son en gran medida similares a los 

que caracterizan al conjunto de España 

(Serrano y Soler, 2015). El análisis se ve 

limitado por las carencias de la información 

estadística a nivel local, pero del mismo se 

derivan algunas conclusiones relevantes. 

La inserción laboral en la ciudad de Valèn-

cia, al margen de la empleabilidad particu-

lar de cada individuo, se ve influida en gran 

medida por factores de entorno como el 

estado del ciclo económico global y nacio-

nal, la especialización productiva, el tipo de 

tejido empresarial y, en general, la compe-

titividad del territorio. En este sentido 

cualquier medida que aumente el atractivo 

de la ciudad de València como localización 

donde desarrollar nuevas iniciativas y, en 

general, impulse la actividad económica de 

la ciudad facilitará la inserción laboral de su 

población. 

Dado un entorno y unas características 

personales (como la edad) el análisis mues-

tra la gran importancia para la empleabili-

dad de la formación. Por una parte, en su 

dimensión de cantidad (nivel de estudios 

completados), pero también en sus aspec-

tos cualitativos (las competencias efecti-

vamente adquiridas). Una mayor orienta-

ción de la formación hacia la empleabilidad 

parece recomendable y, en ese ámbito, el 

creciente énfasis en las prácticas en empre-

sas, la internacionalización de los estudios 

y las competencias transversales parece 

apropiado. En esa misma línea, una mayor 

preocupación por la empleabilidad en los 

centros educativos y el impulso de expe-

riencias de FP Dual y de fomento del em-

prendimiento son recomendables. 

Los esfuerzos en el ámbito de la formación 

son fundamentales y es también necesario 

que lleguen a los colectivos que mayores 

carencias muestran: ninis, personas que 

abandonaron de modo temprano la edu-

cación, parados de larga duración (espe-

cialmente los más mayores que se enfren-

tan a dificultades específicas muy acusadas 

si pierden su empleo) o parados que no se 

forman. Estos colectivos pueden requerir 

medidas y programas especiales. Las previ-

siones de empleo para el futuro apuntan a 

que la formación va a ser cada vez más 

importante y que deberá ser considerada 

como un proceso continuo. Esto exigirá 

diseñar y extender alternativas más flexi-

bles de formación a lo largo de la vida ante 

el previsible envejecimiento de la pobla-

ción y los cambios mucho menos previsi-

bles ligados a la digitalización. Natural-

mente, la formación no garantiza el em-

pleo y, además, su efecto sobre la inserción 

puede resultar tan heterogéneo como la 

formación misma (Pérez et al., 2018). Las 

diferencias de empleabilidad por ramas y 

titulaciones cursadas son intensas y el cen-

tro educativo en que el titulado se forma 

importa. También son relevantes las com-

petencias transversales y experiencias en 

movilidad asociadas, así como la existencia 

de redes propias de la institución educativa 

que favorezcan la inserción. 
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